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~'J uan Varel '' 
·La primera edición de "Vida '!/ ¡dolores de Juan 

Varela'', breve novela de Adolfo Heirera Garcla, 
fue publicada en 1939. Aunque relegada .a s~gwndo 
plano por otras obras, · posteriores. (en es¡¡>ec1al las ·· 
del vígoroso Carlos Luis Fallas), tiene la .. 1~porta1;- , 
cia histórica de haber iniciado en nuestro . pa1s la. li­
teratura "comprometida". Claro está que .-co.ino bien 
apunta don Abelardo :aonilla, en su ''Historia de 1<1 
literatura costarricense"- \a primera manifestación 
de la novela de .tema so~ial la constituyó "Las hi­
jas del 'campo;', de Joaquín Garc;fa Monge . . Además. 
en los breves cuadros que componen la me1or obra 
de don Joaquín .("La mala sombra y otros sucesos").' 
hay uri afáti pór profundizar en . el modo ~e ~er del 
campesino, v un enfoqt:•e realista de · su m1scna, (L:i 
historia áe P !·oceso ¡,no parece· ser un antecedente de 
la de Juan Varcla?). Pero sr se toma en cuenta que.. 
el gran drsa"rolln de .la literatura comprometida en 
Costa Rica "e llevó a cabo en la quinta .década d0 
nu~tro siglo. no queda más camino que pensar en 
que el definitivo punto de apoyo para el despegm:. 
lo constituyó .lá obra de Herrera· García._: •. . 

1\t "Jmn Varnla" (tal es la forma en que 'quedo pos .. 
lertormcntc el título de la J?rimera edición), pre~en· 
ta, a · 10 !argo de . siete cap1tulos, la his~oria del dc-
1·rumbe de la· existencia del personaje . que le· da 
su nombre: La novela se~ inicia con la .transcriµ­
cilíi1 del doc t:rriento · judicial que · 1e otorga a Juan 

·yare~a ConejC> "vein.te hectár~as de tierra baldía", Y 
finaliza cqando al pr0tagomsta, encer~:ado en San 1 

Luc;¡s, le llega la noticia de que su h110 mayor ba 
~~erto ·y · de que sú 1ú•.1icr, Ana, con los .otros dns 
n1nos, se ha ido .con ..... t-.na nic¡¡. para los bananales de 
Pari·ita.'' · · · . (.. · 

Pan1 el dc;;al'r.ollo del argumento, cada capfü1lo 
consta el\' \'ª"Íos "cr.~clros", que a veces son brevís ' · 
mos, .1· q1w descmpe171an: <'11 general. una funciójl. sc­
mejank a la ele la;; secuencias cinematográficas,U'u• ." 
dc11 s~ scnt'illísimos.:. o !J1'!.~cuadros _en que . el au­
tor ;narrnclol' omnisciente presenta no solo lo; 
hechos sino también los estac os de ánimo. las aspi­
ra~iones de !ns personajes, o se detic11 e en L1 l'OI' ... 
lcmplación dl'l paisaje. Hay un hecho ccnl1 :il. h aci :1 
el que sc dirigen todos los anteriores, ~· dt·l cu;d 
parten todos los. que Uev-an hacia el final de .. 1' 
obra. Est~ hecho, .p1'cscntado en U!1ª ~ cf:etrosp ;:cc1r11i._ 

.~ el rap1tulo cu::irto. cs el dt' la perd1 a de 1a ¡m -
piedad de la finca, que Juan experimenta al tiem1in 

1 de haberla hipotecado.! 
.. En realidad, en los dos prin'p,l'ns capítulos, al · in­

sistir en las a:< piracioncs y en lo~ esfuerzos del hom­
hr~ ·por : ha{:c:~· que la "tie;.-~-a l:JiT•~i.. :•t.L: ;.-t. lu Ltllt: l:i t::.,­

\ crt!or hace es p!eparar el terreno para que !o que 
va a presentar después ~nga más efecto en el lec~ -

( tor, Es en el tercer capítulo donde se empieza a V;{" · 
l.a l!1tcnción combativa del novelista. En la pre~~ 
laclon. ?e don .Rcmig-io ha.vªwTh .. mczcla de i1, 111 ;l~·f 

• re¡1~ls1on . ~te .es el comc·rciante . inC6C.1'l1p11lo~o· 1 ~ifB 
,.. a~tua .corJ1D in.J_et·rr,icdiai·ici .v se. queda con la g n,.iln- · 

cia '. Siempre tten~ a:1·.gumento.· s. a su . favor y . ~t 
que con menos esfue,·zo obtiene más ·ven laja ,~ 

: tX"nt~ de: la produccióri a!! •·íCota. Otro factor ot:r· -
!ervie11e notablemente en lo .que · le ocurre a Juan 
:1,. C?llceoción ele la . banc.'\ : como t ·o11 simple medi" "' 
.., <'.·'tener ganancias " v no r.omn un instrumento dn 
ttr·v1cio a la snciedaél: Tjnc1 ,·isión dP«h1mani:tada v 
~ITompida de ta economía es la re 0 p1.1nsahle de qu·c 
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el protagonista pase de propietario a asalariado Y 
después a delincuente .. - . 

Cuando Juan Varela pierde su finca, el ~ 
tie!Te oportunidad ele manifestar el punto ccnt_r::irde 
S!J tesis· la ' .crítica . 'del acaparamiento de tierras:. 
("·Las 'cercas de los grandes latifundios con s.11 alam­
br~ de púa~ !·' . . ':" ''La tl agcdia del acapara~1~0n~o s.e 
agitaba mús nún en la vida de los P~<:>p,cs v1 e,1 .1s ',ch­
cc r-n la pÚ ~ina 66 de la tel'eera cij1c1on. de la cu a 1 
tomo las citas). Don Abclardo Bdnilla. én s·.t o):Jn 
mencionada, hablando .acl'rca de esta ~oyela, d1C"e: 
"Sn tesis· colectivista es· abs~rda"f Yo" dina q1~;· . en 
vimer lu.gar, . es confusa. Es 111n_e~ble que en .~:in 
vareta" hav un trasfondo rnotcl'wli sta y cl ctc rn1111 1sta 
1l))O!'tado pm· el marxismo . del nu~or. Pcrn 1-t1.wn_" 
~e toma las cei.J:aL~ Quat"1il de vo JI" 
'Ir lo q:(le g~re. acaba t.!Ql' eciflo ,, · , ' •' . k1r~ec 
?f(fc-1'1!1iifqürcrtllilr1'íiUUSla ing1!s accp aria !llJl mu­
rhas dificultad~$ esta\ nar,ración como unif rldc11·;, 
<'le la propiedad pri..lida individual" La novela <'! <' 
Hel'l'era García enfoca con acierto no sólo alguna;; 
de las· causas de la paulatin~ desaparición de la l!~ 
ql'·~i1a propiedad. sino . alfil¡.!Jas....d€ las consecue1v'1il:!_ 
que este hecho tiene para el desarrollo de las pe1:-;. 
~.nas. La miseria, 1~ inseguridad, la decadencia- :da 
.l,"~11crgía espirituaf andari juntas, y son vcrdadc"• 
n f'S ronsecuencias de la pérdida .de~la propiedad. Cia..­
~ "st~~ por 'ifür.erU®...-EtUe sea, no me vo'y a imagi-. 
nal" ~-1trrera G. arcía expresan. do íntenclonalmentc el 

_gritf;I li!t• batalla - dé .los distributistas:. "No Lioerty 
~~Wo roperty". A .mi modo de ver, 'lo que l~ OC!f·_. 
!"·11f 11 utor es aue se puso a contar. una h1stona . 
d.!ri l':li 60 centrada :.en- .lo individual, y luego .no pu- · 
d.q · el ..salto hacia una inquietud colectivista bien 
µ"'!:, cfa.(;'Al .fin de cuentas, en el fondo de . cual-

er co~tarricense. por muv marxista, o lo oue qule-
1·a, que diga ser. lo que liny ~ un individualista. 
p,..,-,~ ::t1'in. ·yn ni" Í.;1 O"C hav llll ::i1111·quista. Y los és­

i(nt'C'S marxistas-ni) s_on'!a,excl-pción. -

No sólo la falta de firmeza ide ógica . (en rela- _·-
\_dón con lo que uro po'c:Ua haber ; · erad_!)) se ma­

nifiesta en esta obra. "Juan Varcla' '> es UD producto 
de in·madurei, si bien con aciertos i11 ne¡¡ablesc- Entre 
Pstos, no se pueden hacer 'a un '. ·· · los Que se. re­
fieren a la expresión (uno se crnl .1.,l 1a, por ejem-

• pl. o, con metáforas :-.,r símiles ;¡orp;·l~.<ds.ntcme. nte . lo~ 
grados, y con el sentido de-1.a mod ·r licion que. le 1m• 
pide al autor escribir los diálo~os !pleando esa (or......ot¡ 
ma de c?rrupción del J~1g~aje Qt,e es tan_ corflcn-·4. 
te en auienes tratan de imitar el' ~ bla de· los cam- 1 

p0si1105: solamente en algunos casos 'fr· nQVclista·.ttans- ~ 
e ibc la forma oral del vocablo: "t tiernos", . "pclia­
c~ L· r:1", .. . ). Sin cmbargo0 en este 1 ismo campo se 
c!an las caídas en lo- artificioso. el aut91· pone, 
a Juan Varela a .decir: "Los alaro; de 1~9 cerca9 
snn los hilos · telegráficos que tran itcn a foa hom-
1.ld!s el mensaje de las supremas . 'usticias". Pue~­
tas en boca de un campesino, esta labras rio pue­
den menos .qúe dejar tw·ulato a cu uíera que haya ~ 
oído hablar a nuestros hombres de ampo •. Sl ·el es­
critor las hubiera puesto en franc · pongamos por ¡· 

caso, hubieran quedado il1;ualment irreales. ¡Lásti. ' . 
mal 

Por ofra parte, hay que apunt· r (aunque casi eq 
innecesario porque ello es moneda e uso · corricntl' 
en la li~eratura de nuestro país}i foseguridad en 
el cmpl'éo de ciertas pafabras, cuy fruto es ~a lm,­
p .•opiedad: el autor usa el vocablo sin tomarse la 
mol~tia de avériguar el sentido co · · cto (cuando di-
ce: 't¡El, que limpió ¡;lJJreñal, hozci . tie~ra .. :I", Pág. I 
46. no creo que se püeda alegar q e el' termmo . sub· 
rayado corresponda a una figura ·, tó¡ica), En .fin, 
i'i~~onocemcis ia fóbia de los ticos i r los dicciona-

"uno de los resbalones más gra es· lo ~ÍO ei · no• 
vrlista en cuanto a la cronologí l ay en la obra · 
dos documentos que nos sirven par ve. I' este asunto: 
el de denuncio, que lleva la .fech de · 29 . de enero 
de 1935, y el de la .. hipoteca, fec . el 14 de fo. 
b"ero de i937. Dos años,: como se vc~an del uno al 
otro .. Sin embar~o. en rse -l¡wso a omoda .Herrera 
Gar.cia . u~a' cantidad .de !1~clios qu ocupt '; u~ . .es• 
pac10 de tiempo mucho mayor, Vean'\ . algunos e¡cm~ 
plos: Eduardo nace en diciembre e;'! 1935. ('$n di· 
ciembre retoñó Ana",. Pág. 24): en Ci icmbr'e de-1936 
"el vientre de Ana· ·volvióse a hinc~ . en concepción 
bendita" (Pág. 26). Y l.a niña na.cF antes qúe co-) 
micncen los problemas para Juan, q se supone qu~ 
llenan un periodo ' largo antes. del p '-stamo . dr.I ban~ 
r.o. Observemos además que en la p gina 29 se dice:M 
"Era el cuarto abril''. ¡,Qué les hn " asado a · los dos 
ni'ios que hay entre los dos docu111 'nto¡¡? Po~· otl'a 
parte, da "entre ·risa y tristeza"~ coi ' º en el roma;1-
ee <'le don Arturo Agüero, ver a Jl in Varela pl'<'L•· 
c11pado por q'ue Eduardo aprenda leer (Eduardo, 
nacidn 0n .... etcétera). - - -

El novelista colocó Jos rr1ojmws que le hadan 
hlta para el desarrollo de la nan~ción. Pern. como 
;1i1tnr in experto que era. se dejó 11 var por la. tc11-
hci.1n el e :;ustituir lo harrativo por lo j:loemñlico, n 
h icn ¡,~ faltó la imaginación 1(0rk!:(a y Gasset cscri 
h;/i que tnrlo espaiíol es un hombre in imaginac.ion, 
.1· ~ eg11 rame11tc en nuestros cro'm11J:mos-. viene e:,,. 
d ·recto ) para obtener una trama st; ficicntemcnte v!-
1~ .. . o, <i .v rica ; la obra termina por s r dema~iatlo t·s . 
c¡ i1 •.'111:'1 tiL·~./ Y ademú~. le falt<i tm:iidad- · c11 lit · 
v• <i ón dl' ]C>~ personajes: Hcrrc rfl _Lesoma iil .11~ 
1~ -1() aue PS l;::¡ T\"1 ' $U\J'\!li h1n-n"'.\Ylol"\ ...... ,_,,, _, - .- .- ·~ -


